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A unque la bibliografía sobre la
idea de universidad no sea
tan amplia en español como

en otras lenguas, podría decirse que es
un tema recurrente en la reflexión de
quienes se desenvuelven en el medio
académico. Ése es el caso de Felipe
Portocarrero quien, con más de cuatro
décadas dedicadas a la Universidad en
los campos de la docencia, la investiga-
ción y la gestión, expone lúcidamente un
conjunto de reflexiones históricas sobre
la idea de universidad organizado en
cuatro ensayos que reseño a continua-
ción. El propósito general está descrito
en las primeras páginas: “argumentar
[con abundante bibliografía] que la uni-
versidad ha desempeñado un papel
esencial en las sociedades desde el me-
dioevo hasta nuestros días” (p. 11).

En el primer ensayo titulado “Imá-
genes de la universidad en perspectiva
histórica”, el autor realiza una apretada
síntesis de elementos que ilustran la
historia de la Universidad como institu-
ción, a través de cuatro periodos histó-
ricos: fundacional del medioevo; la
Edad Media temprana; el periodo in-
dustrial hasta la Segunda Guerra Mun-
dial; y desde los años de la posguerra
hasta la actualidad. Al abordar estos
periodos con una impresionante biblio-
grafía, enfatiza en algunos aspectos que

considera relevantes: la estructura or-
ganizativa, el gobierno interno, los
campos del saber y los problemas en la
administración y gestión (p. 19). Cier-
tamente, el tema que se desarrolla con
mayor énfasis y gran lucidez es el de los
campos del saber.

La historia de la Universidad descri-
ta por Portocarrero, se inicia en los re-
motos orígenes que llevan hacia la
existencia de un significativo número de
escuelas privadas en los siglos XI y XII,
en Bolonia y París principalmente, don-
de maestros independientes asumen la
formación de discípulos interesados en
mejorar su educación. El término univer-
sitas se refería al grupo humano, no a la
“universalidad del saber”; sin embargo,
ya estaba en el término la noción de “en-
tidades morales” responsables de su
aprendizaje, que a lo largo de la Edad
Media temprana se convierten en “enti-
dades corporativas” que alcanzan presti-
gio social y acreditan mediante licencias
a sus miembros. En esa época se empie-
zan a otorgar los grados académicos
principales que se mantienen hasta hoy
y también se institucionalizan cuatro 
facultades: artes, medicina, leyes y teolo-
gía (como puede verse, no se consideran
las ciencias naturales ni las realizaciones
técnicas e instrumentales). Finalmente,
se determina el método de enseñanza: la
clase y la disputa; y la lengua franca en
que las clases debían ser impartidas: el
latín. Hacia mediados del siglo XV, los
studia humanitatis introducen importan-
tes reformas, entre ellas, las llamadas
siete artes liberales: el trivium (gramáti-
ca, lógica y retórica) y el quadrivium
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(aritmética, astronomía, geometría y
música). Posteriormente, se fue desarro-
llando también la forma de gobierno de
estas instituciones: la asamblea, el rector,
los maestros y un conjunto de funciona-
rios de menor rango, encargados de la
administración. A inicios del siglo XIX,
Wilhelm von Humboldt deja su impron-
ta en la organización de la Universidad
moderna: la libertad académica, la am-
pliación de carreras, la diferenciación
entre la investigación pura y la aplicada.
Luego este esquema colapsa con el na-
zismo y la Segunda Guerra Mundial.
Así, después de la preponderancia de las
universidades europeas, el foco de aten-
ción se traslada a Norteamérica y del
principio unificador que se mantuvo
desde el inicio y se prolongó hasta la
Edad Moderna, la idea de universidad
se transforma en una “multiversidad”; es
decir, instituciones que han perdido su
cohesión interna, donde existen “comu-
nidades diversas y distintas en su con-
formación con pocos intereses
compartidos y usualmente en conflicto e
integrada por estudiantes de pregrado y
posgrado, y por profesores pertenecien-
tes a distintas facultades” (p. 118).

En el segundo ensayo titulado “La
idea de universidad reexaminada”, Felipe
Portocarrero se propone explorar la
“idea de universidad” a la luz del análi-
sis de diferentes autores que la han de-
sarrollado. En primer lugar, cobran
relieve las ideas del cardenal Newman,
cuyo libro The Idea of a University (1852),
recoge las reflexiones que mayor impac-
to han tenido desde el momento en que
fue escrito hasta la actualidad. Siguen
Pattison, Leavis, Jaspers, Ortega y
Kerr, cuyas ideas marcaron los sistemas

universitarios de sus respectivos países:
Inglaterra, Alemania, España y Estados
Unidos. Si bien es cierto cada uno de
ellos tiene una postura diferente, com-
parten la percepción de la institución
universitaria como “la que mejor encar-
na las fuerzas y los impulsos civilizato-
rios y la que mejor representa el lugar de
encuentro, de diálogo en el que no solo
pueden producirse la discrepancia razo-
nada, sino también el debate alturado de
diferentes perspectivas de análisis” (pp.
236-237). Newman plantea de manera
muy clara su visión de la Universidad:
es el lugar donde se enseña el conoci-
miento universal y los profesores son
quienes modelan los principales atribu-
tos de sus alumnos, quienes deben trans-
formarse en una suerte de gentlemen. La
institución universitaria debiera ser más
un lugar de educación que de instruc-
ción. En este ensayo, llama especialmen-
te la atención el apartado VII dedicado a
José Ortega y Gasset, único autor de
habla hispana cuyas ideas están recogi-
das en el libro. Ortega, intelectual preo-
cupado por reformar la situación
universitaria que describía como “triste,
inerte y opaca”, escribe en la célebre Re-
vista de Occidente su ensayo Misión de la
Universidad (1930). Según este autor, el
cambio debía empezar por erradicar
el rasgo “más nocivo, perverso y vil de la
idiosincrasia española: la chabacanería”
(p. 198). Para revertir ese mal, Ortega
proponía prepararse para la vida públi-
ca con seriedad, convicción moral y fe
en que las circunstancias sociales podían
ser transformadas. Lo primero que de-
bía hacerse era “realizar una reforma
universitaria que acertara en identificar
su misión, su auténtico y original queha-
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cer” (p. 198). Asimismo, precisó que 
la enseñanza superior consistía en ha-
cer y enseñar investigación científica. En
ese contexto, la idea de “cultura”, enten-
dida como virtud cívica, estaba destinada
a “ayudar a vivir e influir vitalmente en la
historia inmediata” (p. 200). Esta cultura
institucional estaba en la base de la re-
forma y ciertamente debía estar acompa-
ñada de un plan de estudios que aporte
un mínimum –que es lo que de verdad se
puede aprender– que sirva para seguir
aprendiendo. Su original idea de univer-
sidad es “la de una fuerza espiritual sin-
gular y la de una inteligencia convertida
en institución” (p. 205).

El tercer ensayo titulado “Mirar el
abismo: el divorcio entre la ciencia, las
ciencias humanas y las ciencias sociales”
recoge una realidad actual, iniciada en la
segunda mitad del siglo pasado: la sepa-
ración (en realidad, la polarización) en-
tre las ciencias y las humanidades o entre
los “intelectuales” o humanistas y los
científicos, especialmente los físicos, se-
gún explica Portocarrero –a partir de las
ideas de Charles Percy Snow–, nacida
del ritmo de los cambios en las discipli-
nas humanistas y científicas: muy lentos
en el caso de las humanidades; y vertigi-
nosamente rápidos, en el de las discipli-
nas científicas. Tal perspectiva conducía
a pensar en una brecha difícil de cerrar
entre las “dos culturas” que, en realidad,
se había construido sobre la base de
“malentendidos y prejuicios” que debe-
rían eliminarse para “el florecimiento de
un pensamiento que tuviera sabiduría e
inteligencia”. El mayor detractor de las
ideas de Snow fue Frank Reymond Lea-
vis, quien en 1962 dictó una conferencia
cuyo objetivo era traer abajo las ideas de

Snow. “La «controversia Snow-Leavis»
se transformó en uno de las más estimu-
lantes contribuciones al debate público
durante el siglo XX” (p. 260). Luego,
Portocarrero sugiere a las ciencias socia-
les como bisagra entre la pugna entre las
ciencias y las humanidades con la espe-
ranza de que sean capaces de aceptar
que todo saber está enraizado en un
contexto social determinado que no está
reñido con la búsqueda de un conoci-
miento objetivo de las diversas discipli-
nas. Así, las ciencias sociales repensadas
pueden facilitar que la organización de
la Universidad y la gestión académica
puedan hallar un camino de mayor inte-
gración entre las ciencias en conflicto.
Inclusive el autor, con Wallerstein, pro-
pone acciones específicas para la inte-
gración de las diversas ciencias en el
seno de la Universidad.

En el último ensayo “¿Un nuevo
quadrivium? Notas sobre el pensamien-
to educativo de George Steiner”, Por-
tocarrero se concentra en la propuesta
del mencionado autor sugerida en el ca-
pítulo “Cuestiones educativas” de su
obra Los libros que nunca he escrito
(2008). Lo medular de su propuesta es-
triba en imaginar un nuevo quadrivium
de disciplinas: matemáticas, música, ar-
quitectura y ciencias de la vida que per-
mita una base de conocimientos co-
munes dentro de un plan de estudios
que “abra nuevos horizontes y experien-
cias vitales a los estudiantes” (p. 290); 
el original intento de Portocarrero está
en reflexionar sobre “el papel que les
corresponde cumplir a las humanida-
des y las ciencias sociales en ese utó-
pico sistema del futuro” (p. 291). Des-
pués de hacer un diagnóstico de la 
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situación actual de la educación univer-
sitaria europea: alumnos semianalfabe-
tos, antiintelectuales; proliferación de
universidades mediocres y carreras uti-
litarias que responden a demandas de
mercado; en contraste, el caso de la
educación norteamericana es diferente,
pues si bien una parte se asemeja a la
europea, otra –amparada en los ideales
estadounidenses ligados a la importan-
cia del futuro– tienen cumbres de ense-
ñanza incomparables.

Finalmente, Portocarrero incide en
una suerte de “ejes transversales”, men-
cionados por Steiner, que funcionan
como telón de fondo y que han reconfi-
gurado las fronteras del conocimiento y
del aprendizaje en el mundo actual:

1. Se asocia al concepto de literacy
(saber leer y escribir). Después de la
caída del Imperio romano, en el interior
de los monasterios, una élite letrada lo-
gró asegurar los conocimientos de la 
civilización antigua que debían ser con-
servados aun con la impronta cristiana.
Luego, esa cultura se democratizó y se
conserva en diversos niveles.

2. Se vincula con el conocimiento
matemático, numeracy, cuyo impacto ha
alcanzado a todas las áreas del saber
humano. A partir del desarrollo de he-
rramientas matemáticas, muchas otras
ciencias, sobre todo las sociales, han
podido cuantificar con mayor precisión
sus resultados. Sin embargo, ha pro-
fundizado la brecha existente con las
humanidades.

3. Considera la revolución tecnoló-
gica que podría constituirse como una
“tercera cultura” por su “trascendencia
incalculable” en todas las áreas del cono-
cimiento humano. No se puede prever de

qué manera ni cuánto esa información
impregnará la existencia del ser humano.

Ahora bien, en este escenario, 
Portocarrero se pregunta quién se hará
cargo de enseñar los saberes indispensa-
bles para enfrentar los desafíos de la vi-
da moderna presente y futura. La res-
puesta es el maestro, un maestro que
consiga educar en el sentido más amplio
del término, que inspire a sus alumnos 
y que logre enseñar los nuevos lenguajes
que los alumnos deben aprender: el de
las ciencias, que debe desarrollarse in-
centivando la curiosidad; el lenguaje de
la música, que es el que más acerca a la
trascendencia; el lenguaje de la arquitec-
tura, que se acerca al de la música con
sus proporciones y armonía y que se 
superpone a la estética; y finalmente, el
lenguaje de las ciencias de la vida, de la
biología molecular y la genética. Quizá
el círculo histórico se cierre con un vol-
ver a empezar; es decir, que vuelvan 
los maestros independientes a rodearse
de un selecto grupo de discípulos que
quiera ser educado.

En suma, puedo asegurar que el
propósito del libro, que no es otro que
presentar un organizado y bien plantea-
do recuento del estado de la cuestión so-
bre la educación, se cumple plenamente
y que por su información relevante de-
biera ser de lectura obligatoria para to-
do aquel que esté vinculado o quiera
vincularse con el quehacer académico.
Sin embargo, me habría gustado ver
plasmada la idea de universidad de Por-
tocarrero en un quinto ensayo, pero no
me extrañaría que por ser un hombre li-
gado a la teoría y a la praxis vuelva so-
bre el tema después de una nueva etapa
de experiencia en el campo.
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